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    Introducción




    Javier Callejo Gallego




     




    Umberto Eco reflexionaba hace algunos años, tras dirimir entre apocalípticos e integrados, que la generación de jóvenes que protagonizó el mayo de 1968 era básicamente la primera que había crecido con las imágenes de la televisión de fondo doméstico. Por lo tanto, se deducía, los temores sobre la capacidad absorbente, homogeneizadora y acrítica del medio eran infundados. La pantalla de televisión estaba allí, irrebatible e inexorablemente, pero la vida cotidiana, los conflictos sociales y los problemas del día a día explotaban de igual manera, sin que hubiera pantalla que los frenara. A lo sumo, servía para dar mayor relieve al acontecimiento o grabarlo en nuestras retinas. Pero la generación de la pantalla televisiva era crítica, activa, rebelde. Al menos, tan crítica o acrítica, activa o pasiva, rebelde o conservadora, como sus antecesoras, sin que pudiesen atribuirse al consumo del medio de comunicación consecuencias en la génesis y desarrollo, más allá de lo instrumental, de tales actitudes. Sin embargo, no por llegar a tales conclusiones se calmaron las inquietudes de las sociedades: esa sensación de que algo estaba pasando, en clave generacional, con la relación con los medios de comunicación; la sensación de que quienes crecían bajo el paraguas del consumo de un medio de comunicación eran necesariamente distintos de quienes habían crecido antes bajo el paraguas de otros medios de comunicación.




    La percepción general de que la comunicación mediada estaba cambiando nuestras sociedades está presente desde el mismo comienzo de la modernidad; pero con la extensión de cada nuevo medio en las propias sociedades, extensión cada vez más acelerada, tal percepción se ha intensificado. Evoluciones de las sociedades que parecen, además, aumentar la heterogeneidad de las mismas en función de la propia relación con la comunicación mediada. Aparece así la sombra de una estructura y una estructuración de la sociedad en las que las relaciones que tienen distintas categorías sociales con los medios de comunicación tienen mucho que decir. Sobre todo, en clave de intensidad-velocidad de adaptación a la propia evolución del sistema de comunicación mediada. Categorías que se adaptan tan rápidamente que se convierten en protagonistas de tal evolución. Categorías que, socialmente más rígidas o fijadas en rutinas de fases anteriores del sistema de comunicación mediada, presentan mayores dificultades para tal adaptación. Entre las primeras, sin duda, los adolescentes, que parecen marcar, además, la forma de adaptación a las transformaciones del sistema de comunicación mediada.




    Los adolescentes actuales crecen con la pantalla de televisión, ahora en su habitación, y posiblemente con tres o cuatro pantallas más: la de los ordenadores de casa y la escuela, la del teléfono móvil o celular, la que dedican a los videojuegos y, aquellos con mayores recursos familiares, la del video de los asientos de atrás del coche o la de la tablet. Su ecosistema tiene tanto oxígeno como imágenes a través de las pantallas. La presente compilación de textos escritos por distintos autores intenta dar una visión plural del fenómeno: desde distintos ámbitos de las ciencias sociales, desde distintos países, tomando como referencia distintos medios y, por lo tanto, distintas pantallas, desde distintas formas de aproximación empírica y desde distintas concepciones teóricas y estilos retóricos. Se propone así una introducción en el fenómeno de la relación de los jóvenes y adolescentes con los medios de comunicación desde la diversidad.




    Dada la relevancia que se da en el libro a la observación empírica de la relación entre adolescentes y medios de comunicación, el primer trabajo se centra en algunas de las características de esta observación, tan socialmente legitimada por su objeto. Para ello, se afirma que lo que es parte central de tal objeto de investigación (como es la comunicación de los adolescentes, que incluye la comunicación a los adolescentes y para ellos, como la comunicación que producen y buscan los adolescentes) es también el vehículo o instrumento para la observación. Se observa empíricamente desde la comunicación: se les pide a los adolescentes que nos hablen, que nos digan y, por lo tanto, se les comunica para que nos comuniquen; por lo que se hace necesario entrar en su nicho comunicativo, en su mundo de vida. Pero, al entrar o solicitar que ellos salgan, deja de ser su mundo de vida. Paradoja, de carácter lógico, que la práctica de la observación empírica necesita resolver porque se le demanda que dé soluciones. Al menos, que dé resultados sobre tal objeto de investigación. La observación empírica de la comunicación de los adolescentes se hace, así, imposible y necesaria, por lo que toda concreción de la misma ha de hacerse desde la reflexión metodológica.




    El siguiente texto, escrito por Huertas y França nos sitúa en un momento determinado de los estudios que abordan la relación entre los adolescentes y la que es realmente la gran pantalla de la segunda mitad del siglo xx, la televisión. Como los siguientes capítulos, tiene tanto una cara teórica, como una cara vinculada a la observación empírica. Desde la primera, es reflexión sobre el modo en que se viene investigando al público juvenil de la televisión, sobre lo que se conoce sobre sus modalidades de consumo. Por otro lado, se presentan los resultados de un estudio acerca de la contribución de este medio en la creación de la identidad individual (conocimiento, opinión y actuación).




    Dentro de la reflexión epistemológica que incluye el texto de Huertas y França, se critica que las investigaciones empíricas que tratan de manera específica al adolescente suelen centrarse sólo en dos cuestiones: jóvenes y nuevas tecnologías, y la relación entre el consumo de productos nocivos para la salud (alcohol, tabaco y drogas) y lo visto en televisión, asumiendo una visión homogénea de estas categorías sociales: los adolescentes y jóvenes son distintos, en el consumo de medios de comunicación, a otras categorías sociales, pero son iguales entre sí. Aun admitiendo una uniformidad en el gusto televisivo del joven (ficción, musical y, recientemente, se incorpora el info-show), al programador de televisión todavía le resulta difícil acercarse a este target. Incluso parece escaparse a los expertos, como si este público fuese delante (ya no sólo es distinto) de los otros públicos e incluso delante de su experiencia profesional como experto. Por ello, se deduce, lo que requiere el sistema experto de los medios de comunicación (profesionales de los medios, investigadores y académicos que trabajan sobre este campo), yendo más allá de la mera descripción del consumo o de la relación superficial con la televisión que presentan los jóvenes y adolescentes, es ahondar en las representaciones y percepciones que tiene esta categoría social del propio medio. A partir de este estudio, se detecta que el joven considera la televisión como un instrumento de ocio, sin despreciar su uso como fuente de información; niega estar influido por este medio al formar sus opiniones y, aunque aprecia que sirve para saber actuar frente a determinados problemas sociales, considera que no potencia la realización de acciones concretas. La televisión aparece ahí, en su mundo, pero controlada por él, oponiéndose así a la imagen adulta de un adolescente víctima pasiva e indefensa del medio.




    El texto de Pindado examina la relación entre los adolescentes y los contenidos de los medios de comunicación. Se cuestiona la existencia de una especie de máximo común divisor a todos los contenidos mediáticos que tienen la audiencia adolescente por objetivo. Las conclusiones del texto destacan la existencia de una unidad temática en los contenidos mediáticos más allá de cualquier soporte, configurando una especie de Zona Cognitiva de Significados Adolescentes (ZCSA) que integra cuantos temas sean susceptibles de formar parte de los gustos juveniles. Son contenidos destacados de esta zona los productos de terror y suspense, aderezados con elementos diferenciadores en función del género, como la acción en los chicos y componentes románticos en las chicas. El carácter adolescente de estos productos vendría dado por los contenidos, por el mensaje, con relativa independencia del medio. Desde esta perspectiva, lo adolescente del sistema de comunicación mediada está en el mensaje y no tanto en los medios. Lo adolescente es el mensaje.




    Con su peculiar estilo, el trabajo del antropólogo social Carles Feixa es una fuente de imágenes de los jóvenes y los adolescentes llena de sugerencias. Con una metodología fundamentada en tipos ideales, aborda las representaciones de la adolescencia en la literatura narrativa o, para ser más ajustados a los términos utilizados en el capítulo, de las representaciones de la adolescencia como síndrome, vinculando cada tipo a una cultura juvenil. Ello conlleva asumir que la adolescencia y la juventud son procesos de socialización en clave de síndrome.




    Se suceden así tres tipos del síndrome adolescente: el personalizado en las figuras de Tarzán, de Peter Pan y de Blade Runner. A través del primer síndrome se representa el acceso del adolescente a la comunicación humana, dejando atrás la comunicación animal o biológica, sin que la comunicación de los simios suponga en este aspecto una excepción. El paso de la comunicación humana, que toma como base la comunicación oral, a la comunicación civilizatoria del libro, de la comunicación escrita, se hace sin interrupción, pues la comunicación humana se concreta en la comunicación que cada civilización tiene en cada momento. En esta inserción comunicativa, societariamente lo importante es primeramente que el adolescente entienda y hable, siendo mayor muestra de socialización/civilización que lea y escriba.




    El síndrome de Peter Pan es el acceso a la comunicación propia, de los suyos y con los suyos. Con los que son igual que él, ya no sólo en clave de especie o civilización, sino en clave generacional. Una comunicación con sus pares, que se niega a hablar a los adultos y con los adultos. Una comunicación con un universo propio. Tal vez con un lenguaje propio. Pero, como apunta Feixa, también es un cambio de medio de comunicación: de la comunicación escrita a la comunicación visual. En el tercer síndrome, el simbolizado por Blade Runner, el adolescente se fusiona con las máquinas de comunicar: internet, videojuegos, móviles, etcétera. El adolescente se siente pleno, autónomo, independiente en las máquinas de comunicar; mientras que fuera de ellas sólo aparece el vacío y la dependencia material y económica de sus mayores, en un horizonte de dificultades para el empleo y el futuro. En la máquina de comunicar, este adolescente del siglo xxi no tiene pasado, carece de memoria, como se apunta. Fuera de la máquina de comunicar, no tiene futuro. De la mano de Castells y Maffessoli, se adentra el texto en la generación de jóvenes surgida del último tipo de síndromes y a la que llama generación @. Entonces, la adolescencia y la era de la adolescencia, ubicada principalmente en la feliz sociedad de consumo de finales del siglo xx, queda atrás. Es el perfil de una adolescencia y una juventud en el que parece latente constantemente la idea de una adolescencia y una juventud perdida.




    Tras abordar los antecedentes del estudio del teléfono fijo, Ana Luz Ruelas compara los inicios de la adopción de esta tecnología y la del teléfono móvil, así como sus efectos sociales. Más tarde se discuten algunos enfoques sugeridos por estudiosos de las comunicaciones, como potencial marco para analizar el lugar que ocupa el teléfono móvil en el sistema de comunicación mediada actual. Se vuelve, ahora con el teléfono móvil por medio, a la oposición entre apocalípticos e integrados, entre críticos y entusiastas, entre distópicos y utópicos.




    Los jóvenes aparecen en el trabajo de Ruelas como principal soporte de la expansión del teléfono móvil. Una expansión acelerada, en comparación a la experimentada por otros medios de comunicación, explicable en buena parte por su individualidad juvenil, por la importante acogida que ha tenido entre los jóvenes y adolescentes. Detrás de tal expansión, puede verse inicialmente una adaptación al propio estilo de vida juvenil en las sociedades de consumo, caracterizado por el individualismo y la movilidad, el estar fuera de casa. El teléfono móvil ha significado el gran salto de los jóvenes y adolescentes hacia un lugar preferente y activo en los procesos de comunicación mediada en particular, si es que antes no lo tenían, y los procesos de comunicación de la sociedad en general. Y aun cuando el capítulo toma como principal referencia México, entre los españoles basta recordar esa campaña navideña de una operadora de telefonía móvil que, protagonizada por un adolescente, decía: «Hola, soy Edu, feliz Navidad». Era el símbolo de la entrada de los adolescentes, con voz, identidad y demandas propias, en la comunicación de la sociedad. Si el adolescente, como infans, se definía como el que no habla, con la telefonía móvil pasa a ser, al menos, otro hablante más. Y, si seguimos en este marco publicitario, el adolescente es el que más habla. Eso sí, con sus amigos y por teléfono móvil. Amenaza para la economía familiar, la tarifa de consumo del teléfono adolescente o juvenil la suelen pagar los padres, que las operadoras ofrecen resolver en sus anuncios.




    Podría decirse que la lógica práctica de los jóvenes se diferencia por la movilidad, a la que se adapta, como un guante, el teléfono móvil y celular. De la mano de este proceso puede verse también una vuelta de tuerca más en el dominio de la cultura juvenil en nuestras sociedades. Antes fue el consumo, ahora las denominadas nuevas tecnologías con el teléfono móvil en el centro. El dominio de una cultura juvenil que, como apunta el trabajo de Ruelas, nos sitúa entre la subversión y la regresión.




    El salto definitivo de la telefonía al centro del sistema de la comunicación mediada ha significado muchas cosas. Entre otras, la irrupción de la industria publicitaria en las comunicaciones interpersonales o la actuación de los medios de comunicación, en cuanto instituciones, sobre individualidades previamente definidas. También ha sido la entrada de la imagen digital y de la pantalla en esas relaciones.




    De los adolescentes a la televisión, primeramente, y otros medios, en un proceso de generalización y, por lo tanto, abstracción, que intenta poner un punto final, en este texto, con el último capítulo dedicado a la relación de los jóvenes y adolescentes con internet en general y con las redes sociales en internet en particular. Un trabajo elaborado sobre la hipótesis del carácter de internet como una máquina de comunicar radicalmente distinta a las anteriores, pues es una máquina de comunicar que, en lugar de dar preferencia a la producción de mensajes, la da a la producción de relaciones sociales. Así, se analiza el uso que hacen los adolescentes y jóvenes de internet a partir de distintas aproximaciones empíricas, intentando abordar el sentido que los propios jóvenes y adolescentes dan a este uso.




    Por último, una mínima justificación del título. El libro trata de la relación de los adolescentes con los medios de comunicación. Especialmente de la relación con unos medios en los que la imagen y las pantallas son instrumentos principales. Pero también y tal vez con una atrevida impertinencia, apunta a la interpretación de la incuestionable evidencia del atractivo (casi atracción fatal, dirán algunos) que tiene la relación con las pantallas, tanto para jóvenes como para adultos. Señala que parte de ese atractivo está en el innegable placer que genera el uso de las pantallas. Se ha escrito sobre el placer de la imagen o la existencia de una especie de pulsión icónica o escópica, como la llama el psicoanalista Jacques Lacan. Bastaría recordar las reflexiones de Benjamin, Barthes o, en clave feminista, Mulvey. Pero ¿y si la atracción estuviera en la propia pantalla?, ¿en ese continuo aparecer y desaparecer de imágenes y mensajes?, ¿en la propia estética de la desaparición, evocando ahora a Paul Virilio? La pantalla como producción de momentos adolescentes, de la propia adolescencia, como invitación a la vuelta a un mundo donde los límites, y la realidad, sea lo que sea esto, están aún por definir. En las pantallas, se suceden imágenes. Pero, también, imaginaciones en las que cada uno vive como otro, con la potencialidad de adquirir las más distintas identidades. Como un adolescente. El sistema de comunicación mediada fundamentado en las pantallas nos hace a todos a imagen y semejanza de la representación que hemos tenido del moderno adolescente. Por lo tanto, no es sólo que este mundo de pantallas sitúe a los adolescentes en un lugar distinto o preferente, dada su mayor capacidad para el cambio, sino que tiende a colocarnos a todos como adolescentes.
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    La observación de la adolescencia del sistema de comunicación




    Javier Callejo Gallego




    UNED




     




    El sistema de comunicación mediada, aquel que organiza el flujo comunicativo a través de distintos soportes o máquinas, se nos aparece en continua renovación. En una especie de perenne estado de renacimiento, refundación o adolescencia. En las sociedades modernas, donde adquiere sentido hablar de sistema de comunicación mediada con cierta entidad, la estabilidad del cambio viene representada por la constante evolución de este sistema social. Una evolución con una sólida lógica interna, con una fuerte capacidad de regeneración. Primero fue la imprenta, como núcleo que expande el sistema de comunicación mediada: impresores, editores, lectores, autores, críticos, censores, escuelas, maestros, bibliotecas, librerías, la soledad burguesa del lector, los guiños metaliterarios de los expertos, etc. Otra civilización. Pues bien, lo que hoy nos parece el núcleo de todo un proceso civilizatorio (Cavallo y Chartier, 1991) soportó grandes temores en sus primeros pasos. Basta recordar las reacciones de la Iglesia católica y sus monarcas y emperadores.




    Hágase notar que cada transformación importante en el sistema de comunicación mediada ha generado grandes temores, como si fuese un adolescente, sin educar todavía, capaz de las más terribles trastadas contra la sociedad. El cine: una especie de magia maligna con un gran potencial de engaño y persuasión. La radio: una aguja hipodérmica clavada en nuestros cerebros que hacía creer que la Tierra era invadida por alienígenas. La televisión: una herramienta para la manipulación inconsciente de las masas. Hoy, le toca a internet y las redes sociales.




    ¿Por qué tal continuo estado de adolescencia del sistema de comunicación mediada? Un sistema cuyo valor es la novedad (Luhmann, 2000), la noticia, tal vez sólo pueda funcionar con la lógica del adolescente. Es decir, tanto con una mirada nueva sobre la realidad, como con nuevas formas de producir y narrar esa realidad.




    La adolescencia es la lógica del sistema de comunicación mediada, lo que hace de su evolución la concreción de la mítica revolución permanente, y la relación con los adolescentes su núcleo. Es más, la audiencia es situada en continuo estado de adolescencia, en fase de aprendizaje: de usos, de códigos, de géneros. De aquí que, desde la mirada adulta, se haya visto con recelo la relación entre sistema de comunicación mediada y los propios adolescentes. Como una relación peligrosa, perversa. El sistema de comunicación mediada ofrece un estatuto especial a los adolescentes, siendo éstos los protagonistas de las transformaciones en el sistema de comunicación porque, a su vez, su categoría social se constituye en relación con la comunicación.




    Simbiosis perversa y perfecta entre adolescencia y sistema de comunicación mediada, lo que ha llevado a un interés de la sociedad por abordar empíricamente la relación entre adolescencia y medios de comunicación; a pesar de las profundas dudas sobre tal posibilidad de observación empírica o, al menos, de la conciencia metodológica de sus límites. En primer lugar, por las dificultades que entraña toda observación en la que lo que se registra forma parte del mismo material que el objeto observado: se pretende registrar comunicación (manifestaciones, declaraciones, signos) sobre los usos de la comunicación mediada. Dificultad que parece concretar el principio de indeterminación de Heisenberg por el que no se puede determinar al mismo tiempo la posición y la velocidad de un electrón, ya que para observarlo necesitamos usar luz y, por lo tanto, electrones. Principio que atañe a toda la observación empírica que tiene por objeto la comunicación y que obliga a poner en situación metacomunicativa a los observadores empíricos (entrevistadores, observadores participantes, etc.), a los observados empíricos, o a ambas partes. Pero aquí la cuestión se agrava, entrando el segundo de los aspectos, y es que cabe asumir que los adolescentes se definen por configurar un mundo de vida y, por lo tanto, un nicho de comunicación.




     




     




    La definición comunicativa del adolescente




    Son múltiples las definiciones del adolescente. Casi todas apelan a su carácter individual e histérico (teoría de las catástrofes): una especie de punto de no retorno en la conformación del individuo y a partir del que cualquier evolución o figura puede darse, a pesar de que, hasta ese mismo momento, la evolución ha sido homogénea entre varios individuos. Por supuesto, están aquellas que se adentran en la denominada personalidad del adolescente. Desde la sociología, las fronteras entre infancia, adolescencia y juventud han tendido a estar menos claras y, en conjunto, vistas desde su lado negativo, no son adultos, o su relación con los adultos. El adolescente como uno de los entes «humano no-adulto».




    El significado de no-adulto nos puede llevar por distintos derroteros: espacios y tiempos distintos a los del adulto, configuración de espacios y tiempos propios. Espacios como la habitación que ahora reconquista con símbolos propios, las calles de la ciudad que ahora recorre solo o en compañía de otros adolescentes, los rincones urbanos que ocupan y marcan (pintadas, gritos, juegos, etc.). Tiempos que crecientemente encuentran dificultades para articularse con los de los adultos: extensión de las noches, levantarse tarde, ritmos lentos para lo que rechazan, acelerados para lo que les gusta. Pero, sobre todo, la configuración de un nicho comunicativo extraño al del adulto: temas que sólo abordan entre pares, tonos de voz de gamas ajenas al adulto, expresiones de códigos desconocidos. El lenguaje y la comunicación de los adolescentes son propios y ajenos al propio adulto. La adolescencia es un nicho comunicativo especial, que intentará ser abordado (gestionado, mercantilizado) por el sistema de comunicación mediada, no sin ciertas dificultades y que tal vez encuentra su mejor engarce en las propias explosiones de adolescencia del sistema, cuando propone nuevos medios y nuevos lenguajes de comunicación mediada. Entonces, los adolescentes se sienten los amos del sistema de comunicación.




    Esa intensa conexión entre adolescencia y comunicación mediada ha alimentado la observación empírica de la comunicación mediada. La mirada puede alcanzar un pretérito lejano, como cuando Platón señala en Fedro la comunicación escrita como fuente de corrupción de los adolescentes, de los socialmente débiles, ya que la relación con el medio debilita el pensamiento. Hay un extraño vínculo entre los socialmente débiles y el sistema de comunicación mediada a lo largo de la historia. A los adolescentes, se han añadido como potenciales víctimas las mujeres en el siglo xviii, los obreros en el xix, las masas en general en el xx. El sistema de comunicación mediada se ha venido representando como especial amenaza para las mentes débiles y aquellos a quienes esta característica se les asigna. En el propio Quijote se advierte de las nefastas consecuencias que puede tener la lectura en mentes débiles, como la de los jóvenes, lanzando a éstos a abrazar la libertad y la aventura. La sociedad ha sospechado de esa relación. Y cuando un medio empieza a ser admitido como vinculado a los adolescentes, surge otro nuevo. Cuando el libro se convierte en el centro de la escuela, llegan los cómics, la radio, el cine, la televisión y, por el momento, internet. Tras la sospecha de los adultos, la sensación de que los adolescentes reciben mensajes inconvenientes, cantos de sirena que les llevan a problemas de integración en la sociedad. Se establece así una dialéctica del vínculo entre adolescentes y sistema de comunicación mediada: los adolescentes son controlados por los medios y, a la vez, son los que mejor controlan los medios. Así, los adolescentes adquieren un nicho comunicativo propio en el mismo sistema de comunicación mediada: se hacen productos, ediciones, programas para ellos, cuyos esquemas terminan extendiéndose al conjunto del sistema de comunicación mediada como modelo. La televisión o el cine están dominados por modelos adolescentes. Por lo tanto, el interés por la «protección» de los débiles es acompañado por el interés en la experimentación de nuevos modelos: intereses que justifican la observación empírica de esta relación entre adolescentes y medios.




    La sospecha se torna alarma con la televisión. Los estudios para observar ese vínculo entre adolescentes y medios se multiplicaron. Algunos de ellos, como los dirigidos por Himmelweit, Oppenheim y Vince (1958), Schramm, Lyle y Parker (1965), o Lyle y Hoffman (1972), tienen la categoría de clásicos de la investigación sobre el medio. Todos parten de una extendida preocupación adulta por los efectos de la televisión sobre niños y adolescentes. Una preocupación que se ha multiplicado con internet, al ver estos adultos cómo la relación entre el medio y el adolescente escapa completamente al control de aquellos, pues ahora las posiciones se invierten: los analfabetos en el funcionamiento del medio son los propios adultos.




     




     




    Medios que desplazan a los adultos




    Con la televisión, primero; con internet, después, los adolescentes toman una posición autónoma frente a los adultos. Ya no es un sujeto que se deja proteger. Es más, en sociedades individualistas, con estos medios se constituyen en individuos frente a estas pantallas separándose del control y dictado de los padres, que se ven sustituidos por el medio de comunicación. Los adultos ven cómo los mensajes del medio adquieren mayor autoridad que los suyos. Es más, son argumentados frente a los suyos y, por ejemplo, una frase en los Simpson tiene mayor impacto que dos días de clase en el colegio.




    A Platón le preocupaba que en la comunicación escrita el joven en formación no pudiese discutir las tesis del autor-escritor. A los padres les preocupa que los adolescentes adquieran argumentos en los medios con los que discutirles. Pero es que, además, asistimos a un proceso en el que los medios desplazan a los padres en sus funciones. Durante la infancia, la televisión hace de canguro. En la adolescencia, la radio los emociona, la televisión les da argumentos y con internet están en constante conexión con el medio.




    ¿Qué queda de la función de los padres tras el paso del adolescente por los medios? En el ámbito de la comunicación, casi nada. Por supuesto, queda su función en el sustento económico-material de los adolescentes y jóvenes. Lo que explica la preocupación de unos, los adultos, explica la inmersión de los otros (jóvenes, adolescentes) en el sistema mediático de consumo, hasta el punto de la continua identificación generacional con cada cambio de forma comunicativa (Moya, 1984). Hoy podemos hablar del adolescente virtual, de la generación de la segunda oralidad (Ong, 1982) o de muchachas y muchachos estereoicónicos. Términos que intentan capturar en una sola voz lo que se intuye como un profundo proceso de transformaciones en la sociedad a partir de la incorporación que se hace del lenguaje de los distintos medios de comunicación, especialmente por los más jóvenes.




    Los medios (televisión, radio, internet, videoconsola, mp3, libros) se sitúan en medio, valga el juego de palabras, de la relación entre adultos y adolescentes, de manera creciente en una sociedad en la que el papel del sistema de medios de comunicación ocupa un lugar central en su producción y reproducción. Si, en la fábula que Freud construye en Totem y tabú, los primitivos-hijos-adolescentes se rebelan violentamente contra el jerarca-padre, terminando por demandar una figura fuerte que imponga el orden y acabe con la fratricida lucha de todos contra todos; hoy, la alianza contra la figura del padre constituye una polifonía de hermanos-en-la-red, que deniega la voz del padre. Es decir, que creen ausente. Ellos están ahí, en la red, porque precisamente no está el padre. Es su forma de asesinato simbólico, siguiendo en el marco psicoanalítico. Incluso podría hablarse de asesinato virtual de la figura del padre. El problema surge cuando, en la confianza de la ausencia de adultos, los adolescentes son atraídos, y potencialmente explotados, por adultos disfrazados virtualmente de otros adolescentes. En algunas ocasiones se originan despreciables situaciones que el sistema policial y judicial-penal persigue, puesto que socialmente son objeto de dura condena. En otras, la intromisión adulta adquiere un sentido menos escabroso, incluso socialmente legitimado, como ocurre con las contaminantes intervenciones publicitarias. Es decir, los riesgos y las incertidumbres surgen porque en el orden social adolescente se introduce el orden social adulto. Como en Tótem y tabú, cuando en el orden social tras el asesinato del jefe, del padre, emerge lo peor de la herencia de éste.




    Por un lado, los adultos se alarman por la distancia que toman sus hijos con respecto a ellos y su poder. De hecho, la prohibición paterna del uso de internet en determinados períodos se ha convertido en general sanción por la inadecuada conducta del adolescente, con independencia de que ésta haya tenido origen en el uso del medio de comunicación. El enfrentamiento adulto-internet (antes lo era la televisión) se proyecta así en los procedimientos educativo-disciplinarios que aplicar al adolescente: se castiga «sin internet». El medio no es sólo el mensaje o el masaje, como acertadamente propusieron McLuhan (1973), y McLuhan y Fiore (1992), sino que el medio es el medio, lo que está en medio de las relaciones adulto-adolescente y lo que se utiliza en el intercambio entre dos posiciones sociales que tienden al antagonismo. Cualquier trastada adolescente se castiga con la abstinencia de conexión a internet.




    Por otro lado, los adultos se alarman por el reconocimiento de la vulnerabilidad de unos sujetos a los que se concibe desprotegidos. Tanto de ellos mismos como, sobre todo, de quienes actuando como ellos, son otra cosa, son de otra casa. Se abre así un debate que ya había empezado a tomar fuerza con relación a la televisión y que parece insertarse en el tradicional, aparentemente superado, debate moderno de grandes discursos, entre quienes abogan por acentuar las medidas de protección y quienes mantienen que la solución está en el fortalecimiento de la resistencia de los adolescentes, haciéndolos más fuertes frente a los medios formándolos críticamente. Entre quienes abogan por la sanción y quienes lo hacen por la formación.




    La vulnerabilidad proyectada en el adolescente es uno de los principales argumentos frente a cada uno de los medios de comunicación, cuyo eco está en proporción directa a la extensión del uso que los adolescentes hagan del medio. Cuanto más se use, más fuerza toma el argumento. Así, la figura del adolescente se convierte en referencia para criticar el conjunto del sistema de comunicación. Es más, la libertad del sistema de medios de comunicación parece terminar donde empieza la protección de niños, adolescentes y jóvenes. Baste leer el artículo 20.4 de la vigente Constitución Española. El adolescente aparece como una especie de agujero negro del sistema de medios de comunicación, que tiende a fundamentar las críticas hacia el conjunto de tal sistema.




    La situación crítica en que la mirada adulta coloca al adolescente dentro del sistema de comunicación mediada tiende, como todo producto de una alarma, a la exageración. En este caso, a la exageración de la relación entre los otros (adolescente y medio de comunicación), que excluyen al escandalizado. Sobre todo, se exagera la intensidad de tales afectos mutuos, ajenos y excluyentes para el adulto. Y es que cada vez que se tiene ocasión de preguntar directamente a los adolescentes, la preferencia del juego directo con sus pares, especialmente fuera del domicilio familiar, lejos del control de los padres, es absoluta. Así nos encontramos con un adolescente que es fiel a los medios de comunicación, mientras carezca de la oportunidad de «traicionarlos» con la calle. La fidelidad a los medios parece acabar en las paredes del hogar y en la más fuerte fidelidad a los compañeros de los juegos extradomiciliarios.




    Una fidelidad relativa, y exagerada por los adultos, a la comunicación mediada, pues como bien saben los propios medios de comunicación ofertantes, el adolescente se convierte en un consumidor tan fiel, como esquivo y cambiante: un sujeto de difícil sujeción. A ello hay que añadir que es una de las categorías sociales con rutinas más cambiantes de un período a otro: de las temporadas escolares a las vacaciones, pasando por los exámenes académicos; de un curso a otro, en función de la variación de horarios escolares. Se convierte así en un elemento crítico para la capacidad de adaptación de las propias instituciones comunicativas.




    En la obsesión por cazar al adolescente, el sistema de comunicación mediada se vuelve en sí mismo adolescente: experimenta formatos, nuevos programas o mensajes. Se experimenta a sí mismo.




     




     




    La obsesión por observar la adolescencia en el sistema de comunicación mediada




    La preocupación y sospechas sobre la relación entre adolescentes y medios de comunicación de unos, la sociedad de adultos, y la búsqueda de lazos más intensos con esta categoría de audiencia por parte de otros, los medios de comunicación, ha generado una extensa cantidad de estudios empíricos en la que los adolescentes eran los principales protagonistas y, por lo tanto, informantes. Sin embargo, apenas se ha observado que lo que genera la preocupación (el cambio del adolescente en la comunicación) es lo que dificulta la propia observación. Apenas se ha hecho reflexiva observación de la observación (Luhmann, 1992), más allá de la mera evaluación de los estudios realizados, tal como es norma en el sistema social de la ciencia. Algo lógico si se piensa que el acento se ha situado más en lo que hacen los medios de comunicación a los adolescentes o, en el mejor de los casos, lo que hacen los adolescentes con los mensajes de la comunicación mediada, que en el lugar de los actores en el proceso de comunicación, en la comunicación. Es decir, se ha buscado la respuesta en clave de sistemas funcionales: qué hace el sistema funcional de los medios de comunicación a los adolescentes, lo que hacen en los adolescentes; más que en una integración de esos sistemas en los sujetos, preguntándonos por lo que hacen los adolescentes en la comunicación.




    Desde la asunción de que la observación empírica sociológica es especialmente comunicación, aunque esto puede extenderse a todo el campo de la observación y, en especial, de la observación científica, se requiere una mínima reflexión sobre el papel de los observados en la comunicación (en este caso, de los adolescentes). Dos son las preguntas principales: con quién y de qué pueden comunicar los adolescentes. Aquí, como en otros aspectos de su posición social, nos encontramos con normas ambiguas producto de su situación en pleno crecimiento. Al igual que ocurre con su físico y su psiquis, también las respuestas con relación a su estatus comunicativo tienen que ver con el crecimiento. Etimológicamente, adolescente es el que crece; también el que crece comunicativamente. Así, a las transformaciones metabólicas, hay que añadir las sociológicas. Tiempo de cambios psíquicos y físicos; pero también cambios en la posición social (Gil Calvo, 2009). Es más, como han puesto de manifiesto los antropólogos, tales transformaciones corporales adquieren distinto sentido según la sociedad en que se inscriben y, por lo tanto, según la posición social que ocupa el adolescente en ella.




    Los adolescentes dejan de ser niños, infans, los que no pueden hablar. El niño viene definido porque tiene muy restringido el círculo de aquéllos con quien puede hablar y el campo de lo que puede hablar. Cuando hablan los adultos, los niños se callan, remarcando su posición en los límites de la sociedad. En el espacio público, se les asume carentes de opinión y sólo pueden comunicar cuando se les interpela. Sin embargo, el adolescente se define comunicativamente como el que empieza a tener sus opiniones, como bien saben los publicitarios y anunciantes de productos destinados a esta categoría de consumidores, convirtiéndose en un explosivo prescriptor, y como el que extiende su círculo de hablantes a los pares, a los iguales. Aún tiene restricciones o, al menos, se mira con sospecha que hable de cualquier cosa con cualquiera, lo que supone el estatuto comunicativo del adulto. En la medida que extiende el campo de lo que puede comunicar entre sus iguales, entrarán contenidos que se ocultan a los adultos. Ya no sólo no puede hablar de cualquier cosa con cualquier adulto, sino que no hablará de algunas cosas con ningún adulto, incluidos los padres. Establece así comunicaciones reservadas a sus iguales, frente al adulto, al que, si es necesario, mentirá. Conoce la mentira como producto de la libertad de la comunicación: se puede hablar con independencia de la realidad, de lo ocurrido. Es la mentira en sus diversas formas (ocultación, narración, exageración) lo que les hace libres y produce placer, y no una verdad que los ata a la realidad de los adultos. Con distinta carga moral y disciplinaria, desde Pinocho a las aventuras de Tom Sawyer, la literatura está llena de magníficos ejemplos protagonizados por adolescentes mentirosos.




    La libertad genera un nicho comunicativo, su mundo de vida (Habermas, 1987), a partir de la exclusión del adulto y su mirada. Los adolescentes que rompan estas reglas de exclusión comunicativa del adulto, los que siguen contando a/con los adultos, serán vistos como sospechosos por sus iguales.




    Comunicativamente, el estatus del adolescente se construye contra el adulto. Nos parecerán algo taciturnos porque dejan de hablar como lo hacían antes. Sin embargo, con sus iguales, la expansión comunicativa apenas tiene límites. Los que tenía, derivados de la distancia, del dejar de estar con sus amigos y amigas, pues casi todas sus relaciones de iguales aparecen con igual categoría relacional, aparecen hoy parcialmente superados gracias a las denominadas redes sociales en internet. Prácticamente puede estar en su nicho comunicativo, con sus amigos y amigas, de manera constante. Incluso estando físicamente en el hogar familiar, sobre todo cuando el adolescente está en su habitación, cerrada. El cordón de la red-de-iguales o red social les ayuda a romper con el cordón umbilical con la familia, incluso en el seno protector (alimento, vestido y casa) de esa propia familia denostada.
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